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Cita Bíblica

Hechos
2:1 – 4
1 Cuando llegó el día de Pentecostés, 
estaban todos unánimes juntos. 2 Y de 
repente vino del cielo un estruendo 
como de un viento recio que soplaba, el 
cual llenó toda la casa donde estaban 
sentados; 3 y se les aparecieron lenguas 
repartidas, como de fuego, asentándose 
sobre cada uno de ellos. 4 Y fueron todos 
llenos del Espíritu Santo, y comenzaron 
a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les daba que hablasen.

El cumplimiento de la 
promesa y el inicio de 
una iglesia llena del 
Espíritu Santo.



El cumplimiento de la promesa en Pentecostés (Hechos 2:1 – 4) 
marca el nacimiento de una iglesia gobernada y dirigida por el 
Espíritu Santo. 

El Espíritu Santo descendió con poder para transformar a un 
grupo de creyentes temerosos en una comunidad audaz, unida y 
sobrenatural. Esta unción sigue empoderando a la Iglesia hoy 
para impactar al mundo. 

El día de Pentecostés no fue un evento exclusivo del pasado, es 
una promesa viva y vigente. 

Hechos 2:39
39 Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y 
para todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios 
llamare.

Hoy, la Iglesia necesita ser renovada por el Espíritu Santo para 
vencer el temor, transformar la sociedad y cumplir su propósito 
divino.
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I. Pentecostés representa el cumplimiento de la promesa de Dios.

Hechos 2 no fue improvisación; fue cumplimiento profético. Dios 
había prometido: derramar Su Espíritu, escribir Su ley en el 
corazón y habitar en medio de Su pueblo.

Pentecostés representa el momento en que Dios comienza a 
cumplir plenamente la promesa de habitar en medio de Su pueblo 
por medio del Espíritu Santo. 

Lo que sucede en Hechos 2 no es un evento aislado ni una 
experiencia emocional espontánea; es la culminación de una línea 
profética desarrollada desde el Antiguo Testamento. 

Joel 2:28 – 29
28 Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y 
profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos 
soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. 29 Y también 
sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en 
aquellos días.

Esta promesa fue declarada por el profeta Joel 800 años antes de 
Hechos 2, que en el momento del derramamiento del Espíritu 
Santo sobre los que estaban en el aposento alto y viéndolos y 
oyéndolos muchos de los que estaban alrededor dijeron “están 
llenos de mosto.” Sin embargo, Pedro lleno del Espíritu Santo y 
puesto en pie les predica y les dice esto no es más que el 
cumplimiento de las palabras dichas por Joel que “en los postreros 
días, dice Dios, derramare de mi Espíritu sobre toda carne.”

La palabra “derramaré” proviene del hebreo shaphak. Este verbo 
significa: vaciar abundantemente, verter generosamente, 
derramar completamente algo hasta que se expanda.

Al derramar Dios de su Espíritu Santo de manera abundante sobre 
toda carne habilito a un grupo de personas para que el evangelio 
se expandiera por todas partes. De igual manera, la iglesia hoy 
necesita la llenura del Espíritu Santo de forma abundante para 

Pablo dice en 1 Corintios 15:6 que después de su resurrección a 
más de 500 personas se les apareció, pero solo 120 fueron 
llenos porque perseveraron en oración y ruego. ¿Cuánta 
perseverancia está teniendo hoy la iglesia en oración y ruego 
por una vida del Espíritu?

3. Unidad – la Biblia dice que estaban todos unánimes juntos. 
Era una unidad con propósito espiritual. No había división ni 
contiendas, ni celos ni envidia. Todos estaban en un mismo 
sentir, en un mismo propósito, en un mismo deseo de recibir 
una unción fresca del Padre.

La obediencia, la perseverancia y la unidad fueron tres 
elementos claves para cuando llego el día de Pentecostés. No 
fue casualidad, no fue improvisación, no fue agenda humana, 
fue el cumplimiento de una promesa en el tiempo perfecto de 
Dios.

III. Pentecostés, representa la cosecha de naciones.

Hechos 2:5; 2:41
5 Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de 
todas las naciones bajo el cielo. 
41 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se 
añadieron aquel día como tres mil personas.

La tradición judía celebraba el Pentecostés como la fiesta de las 
cosechas. Era una fiesta donde agradecían a Dios por el fruto de 
la tierra, la abundancia de pan en el pueblo.

En el Nuevo Pacto, tuvo un significado espiritual. Porque en el día 
de Pentecostés habían personas de todas partes y lo que 
recibieron fue un empoderamiento del Espíritu de Dios para salir 

proclamar el evangelio transformador, renovador y de poder a 
toda persona.

II. La preparación para la llegada del Espíritu Santo. 

Hechos 1:4
4 Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino 
que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí.

Hechos 1:14
14 Todos estos perseveraban unánimes en oración y ruego, con 
las mujeres, y con María la madre de Jesús, y con sus hermanos.

Hechos 2:1
Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes 
juntos. 

Estos pasajes nos describen tres aspectos importantes que los 
discípulos de Jesús hicieron previo a la venida del Espíritu Santo. 
Esos mismos aspectos pueden marcar un avivamiento espiritual 
en la iglesia de hoy.

1. Obediencia – el mismo Señor Jesús antes de ascender a los 
cielos les dio instrucciones de no salir de Jerusalén. Que se 
fueran al aposento alto y esperasen la promesa del Padre.

Por consiguiente, una iglesia que guarda, obedece y pone por obra 
los mandamientos de Dios, es una iglesia donde el Espíritu 
Santo se manifiesta de manera visible como lo fue en 
Pentecostés.

2. Perseveraban unánimes en oración y ruego – la perseverancia 
tiene que ver con constancia, no rendirse. Los dos elementos en 
los cuales ellos perseveraron fueron la oración y ruego. Había 
algo en común en cada uno de sus corazones y era ver la 
promesa cumplida.

de allí a predicar a todas las naciones. Exactamente lo que Jesús 
les había dicho en Hechos 1:8 “pero recibiréis poder, cuando haya 
venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la 
tierra.”

La iglesia fue llena de poder para transformar al mundo. A partir 
de eso momento vemos como el evangelio llego a Samaria, llego 
a la casa de Cornelio, llego a todas las regiones de la época, fruto 
de un Pentecostés espiritual.

CONCLUSIÓN

La única manera de permanecer firmes en tiempos de engaño es 
desarrollar una mentalidad bíblica. La iglesia necesita creyentes 
con espíritu noble: humildes para recibir enseñanza, pero 
diligentes para examinar diariamente las Escrituras y 
permanecer firmes en la verdad.

Mientras más profundamente conocemos a Cristo en las 
Escrituras, más fácilmente reconocemos aquello que intenta 
sustituirlo, tergiversarlo o desplazarlo. Cuando la Palabra 
transforma nuestra mente, corrige nuestros criterios y gobierna 
nuestras decisiones, dejamos de vivir guiados por opiniones 
humanas y comenzamos a responder a todos los asuntos de la 
vida desde la verdad de Dios.
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tiene que ver con constancia, no rendirse. Los dos elementos en 
los cuales ellos perseveraron fueron la oración y ruego. Había 
algo en común en cada uno de sus corazones y era ver la 
promesa cumplida.

de allí a predicar a todas las naciones. Exactamente lo que Jesús 
les había dicho en Hechos 1:8 “pero recibiréis poder, cuando haya 
venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la 
tierra.”

La iglesia fue llena de poder para transformar al mundo. A partir 
de eso momento vemos como el evangelio llego a Samaria, llego 
a la casa de Cornelio, llego a todas las regiones de la época, fruto 
de un Pentecostés espiritual.

CONCLUSIÓN

La única manera de permanecer firmes en tiempos de engaño es 
desarrollar una mentalidad bíblica. La iglesia necesita creyentes 
con espíritu noble: humildes para recibir enseñanza, pero 
diligentes para examinar diariamente las Escrituras y 
permanecer firmes en la verdad.

Mientras más profundamente conocemos a Cristo en las 
Escrituras, más fácilmente reconocemos aquello que intenta 
sustituirlo, tergiversarlo o desplazarlo. Cuando la Palabra 
transforma nuestra mente, corrige nuestros criterios y gobierna 
nuestras decisiones, dejamos de vivir guiados por opiniones 
humanas y comenzamos a responder a todos los asuntos de la 
vida desde la verdad de Dios.


